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  La alimentación que refuerza tu organismo durante el tratamiento de quimioterapia


  El cuerpo es una poderosa máquina curativa y el bienestar es nuestro estado normal y natural. Incluso sometidos al tratamiento de las sustancias químicas de la quimioterapia (cuanto más tóxicas mejor, para destruir las células cancerosas) es mucho lo que se puede hacer para promover la curación activando y alimentando el sistema inmunológico del cuerpo, permitiéndole funcionar como un potente motor curativo. Recuerda que, incluso en el momento del diagnóstico, tenemos más células sanas que cancerosas en el cuerpo. 

 
 Este libro muestra que los pacientes de cáncer pueden sanar más rápidamente y mejor con una buena alimentación mientras se someten al tratamiento convencional. Esto se consigue activando la propia capacidad autorreparadora y autocurativa del cuerpo para que nos ayude. Por esa razón, durante el tratamiento es más importante que nunca mantenerse fuerte y activo. Los autores te enseñan a cambiar tu mente, a eliminar toxinas de tu cuerpo, a comer los alimentos que mejor cuidan de ti y a favorecer el proceso de curación combinando ejercicio y descanso. Incluye más de cien recetas y una guía para planificar tu menú diario.
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			Tus circunstancias actuales 

			no determinan hasta dónde puedes llegar; 

			tan sólo marcan tu punto de partida.

			NIDO QUBEIN
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            Prólogo

			Cuando tenía 17 años me diagnosticaron un cáncer en los ganglios linfáticos. Por suerte para mí, en mi familia cultivábamos una forma de pensar muy clara y determinante: que nuestra salud era nuestra y de nadie más. Es por eso que cuando recibí el diagnóstico supe de inmediato que tenía que recurrir a todo aquello que me ayudara a encontrarme mejor. La intención de ese propósito no era únicamente la de invitar a ese cáncer que se había instalado en mi cuerpo a que se fuera por donde había venido, sino también encontrarme tan fuerte como fuera posible.

			Desde el principio mi doctora me avisó de que la quimioterapia era un tratamiento agresivo que podría dejarme secuelas a su paso: una peor función de mis riñones o un hígado, estómago e intestinos afectados. Por supuesto, me sentiría enormemente debilitada, tendría un aspecto horrible y las náuseas serían mis fieles compañeras durante toda la experiencia. Así que mi madre, que por aquel entonces era mi cuidadora principal ya que yo era menor de edad y mi padre trabajaba, decidió que de eso nada. Que ni riñones, ni estómago, ni hígado, ni nada, que cuando un organismo estaba fuerte era mucho más difícil destruirlo. Y de hecho así fue, porque tras tener una curación precoz y terminar el tratamiento, todos mis órganos se encontraban en perfecto funcionamiento y yo me sentía fuerte físicamente.

			Como ya hacíamos desde hace años, convertimos en nuestros aliados a la alimentación, las terapias complementarias y la medicina natural. Con esta determinación nos convertíamos en algo que considero esencial: agentes activos de nuestra propia salud.

			Hace tan solo unos años, apostar por la curación activa en el cáncer era bastante más complicado de lo que es ahora y exigía una mayor labor de búsqueda e investigación. Había que tomar ideas de aquí y allá porque apenas había manuales válidos e interesantes que guiaran a las personas que decidían no conformarse con los métodos tradicionales que la medicina occidental proponía para el tratamiento del cáncer. Sota, caballo o rey: quimioterapia, radioterapia o cirugía. Pero… ¿y todas las otras cartas de la baraja? ¿Y esas otras barajas que tienen cartas completamente distintas?

			En mi caso en particular, los pocos minutos que mi madre podía encontrar a lo largo del día, los dedicaba a investigar nuevos métodos con los que mejorar mi salud. Reflexoterapia, baños de sal, saunas, medicina ayurvédica, medicina china, naturopatía, homeopatía… Incluso dentro de la alimentación se abría una enorme ventana de posibilidades: dietoterapia energética china, algas, semillas, germinados, licuados, recetas tradicionales… Consejos tomados de aquí y allá y una búsqueda exhaustiva que no acababa de dar sus frutos..

			Cuando me presentaron el libro que tienes en tus manos sentí una felicidad inmensa de que alguien preparado y formado en este campo, decidiera reunir una gran parte de sus conocimientos en estas páginas, para construir esa guía que tanto había echado de menos en mi propia experiencia con el cáncer. 

			Este libro me parece revolucionario, en el sentido de que abre explícitamente un nuevo camino a la curación del cáncer recogiendo en sus páginas una gran cantidad de alternativas para aquellos que desean mejorar su estado de salud, y que además son compatibles con los tratamientos convencionales. Por fin se empieza  a reconocer y a hablar abiertamente de la importancia tan tremenda que tiene la alimentación para nuestro organismo. Importancia no solo a nivel corporal o celular, sino también a nivel mental o espiritual.

			La alimentación es el combustible de nuestro cuerpo y necesitamos que ese combustible sea de calidad si queremos esa misma calidad para nosotros. Es importante que pongamos conciencia en el hecho de que no comemos solo para quitarnos el hambre e ir pasando los días, sino que comemos para nutrirnos, para funcionar. Comemos para vivir. Y por supuesto, queremos vivir sintiéndonos bien.

			Pero lo especial de este libro no es solo que sea una excelente guía para tomar conciencia sobre la importancia de aquello que comemos con ideas y ejemplos específicos que nos ayuden y acompañen en nuestro camino hacia la sanación, sino que además contempla otros aspectos relevantes para la formación o desaparición de una enfermedad, como son los estados emocionales, físicos o mentales.

			Este libro es de gran ayuda, es una mano tendida para todo aquel que desee comenzar a cuidarse y curarse, y lo mejor es que no necesariamente tienes que tener un cáncer para beneficiarte de estos consejos, porque a través de estas páginas descubrirá un excelente manual sobre la vida sana.

			Deseo que disfrutes del regalo tan generoso que Mike Herbert y Joseph Dispenza nos han hecho y que a partir de hoy te conviertas en el máximo responsable de tu salud. Solo tenemos un cuerpo, cuidémoslo.

			VERÓNICA DÍAZ AZNAR

			Carboneras, Almería

		

	
		
			Introducción

			He escrito este libro porque cuando me enfrenté con el problema del cáncer no pude encontrar con la suficiente rapidez un libro que me proporcionara información cualificada y fiable.

			Esto es lo que sucedió. De repente, le diagnosticaron a mi compañero, que hasta el momento parecía disfrutar de una salud perfecta, linfoma no Hodgkin en fase IV. La enfermedad era virulenta y agresiva, se extendía día a día por su sistema linfático y amenazaba con atacar sus órganos internos.

			Cuando nos recuperamos de la conmoción de aquella sentencia de muerte inminente, comenzamos a investigar lo que había que hacer. Ambos somos partidarios convencidos de la curación natural: yo soy médico naturópata; él ha escrito un libro y una gran cantidad de artículos sobre métodos alternativos de curación. Por carácter y por formación, nos inclinábamos a buscar una cura para el cáncer fuera de lo que se considera el procedimiento médico «convencional». Sin embargo, debido sobre todo a la rapidez del progreso del cáncer, optamos por un tratamiento tradicional del cáncer bajo la dirección de un oncólogo tradicional.

			Comprendíamos que elegir un tratamiento convencional en lugar de algunos de los nuevos enfoques alternativos, complementarios e integradores significaba probablemente quimioterapia y radiación, quizá incluso cirugía. Estas son las armas que habitualmente suelen utilizar los oncólogos alopáticos (occidentales y convencionales) en la «guerra contra el cáncer».

			Asimismo, sospechábamos que este arsenal de productos químicos médicos, especialmente en el caso de la quimioterapia, probablemente sería eficaz para tratar el cáncer, pero ahí terminaba su utilidad. Yo era consciente de que la finalidad de la quimioterapia es destruir células del organismo y que impide que las que se dividen rápidamente sigan multiplicándose. Esa es su función. Lo que la quimio no hace es devolverle la salud al paciente.

			De la noche a la mañana, me convertí en cuidador a tiempo completo y en investigador nutricional. Me motivaba enormemente descubrir cómo podía ayudar a seguir con vida a mi compañero. Como el cáncer avanzaba rápidamente, cerré mi consulta y volví a la universidad, una universidad en la que yo era el único estudiante, como si me estuviera esforzando en conseguir otro doctorado en naturopatía, esta vez con una especialización en el mantenimiento de la salud durante la quimioterapia.

			De manera que entramos en el tratamiento tradicional del cáncer (lo que a veces se conoce como «el sistema de tratamiento del cáncer»), pero con los ojos bien abiertos, buscando cualquier oportunidad para equilibrar el trabajo destructivo de las sustancias químicas de la quimioterapia con alimentos y suplementos constructivos revitalizadores.

			Conforme progresaba mi investigación, empecé a introducir prácticas curativas naturales en el programa anticancerígeno de mi compañero. El primer objetivo era modificar de manera radical sus comidas. Siempre se había esmerado en su alimentación, pero en la nueva situación era necesario realizar un análisis de los alimentos que hasta entonces comía de forma habitual.

			Si lo que más me preocupaba era su alimentación, lo segundo, e igual de importante, era lo que estaba tomando, es decir, los suplementos. Mi investigación me mostraba que las fuentes más fiables recomendaban tomar suplementos durante la quimioterapia, y en dosis terapéuticas, es decir, en cantidades mucho más elevadas de las que tomaría diariamente una persona sana.

			El médico recetó seis ciclos de quimioterapia. Se administrarían dejando un intervalo de tres semanas entre cada uno, permitiendo sólo el tiempo necesario para recuperarse de una sesión antes de someterse a la siguiente. Debido, una vez más, a la rápida expansión de la enfermedad, la quimioterapia empezaría a los tres días del diagnóstico inicial.

			Además del tratamiento convencional, que consistía no sólo en los fármacos de la quimioterapia, sino también en otros medicamentos para contrarrestar varios efectos secundarios que había que tomar antes, durante y después de los días en los que se llevaba a cabo la quimioterapia, nos embarcamos en un régimen estricto formado por una dieta totalmente distinta complementada con vitaminas, minerales y hierbas.

			La desintoxicación siempre fue un problema apremiante porque las sustancias químicas de la quimioterapia debían desaparecer del organismo lo antes posible y llevarse con ellas las células cancerosas muertas. Le recomendé a mi compañero tomar baños desintoxicantes y enemas de café, basándome en las ideas propuestas por sanadores naturales de reconocido prestigio que las empleaban con pacientes de cáncer.

			A esto se añadía un «programa de ejercicio», un paseo diario que empezó con una tímida caminata alrededor de la manzana y que, en un par de semanas, llegó a convertirse en un recorrido de unos tres kilómetros en medio de la naturaleza. Lo hacía él solo en el momento del día en que tenía energía porque, con los ricos nutrientes que estaba tomando, le apetecía caminar y se sentía muy bien después de hacerlo.

			Pasaron varias semanas, con sus días buenos y sus días malos, que mi compañero soportó con la esperanza de vislumbrar una luz brillante al final del túnel oscuro de los tratamientos. Mientras tanto, seguí investigando para descubrir cómo se puede mantener la salud del paciente durante la terapia convencional contra el cáncer, utilizando como aliados el poder de la naturaleza y la propia capacidad curativa del cuerpo.

			Durante todo este tiempo mi compañero no sufrió náuseas ni vómitos y rara vez padeció diarrea o estreñimiento. No había indigestión, acidez estomacal o deshidratación. Aparentemente estos y otros efectos secundarios de la quimioterapia relacionados con la alimentación y la bebida quedaban bajo control al seguir una dieta adecuada que le permitiera una buena digestión y asimilación.

			A veces, si se encontraba bien para ello, escuchábamos audios informativos o veíamos vídeos, y luego intercambiábamos opiniones. Con el tiempo llegué a recopilar varios archivos rebosantes de información de las fuentes más recientes y fiables sobre el papel de la nutrición y los suplementos en el tratamiento del cáncer. Cada uno de esos estudios repetía el mismo mensaje alentador: mantén una actitud positiva, desintoxica el cuerpo, come adecuadamente, toma suplementos, haz ejercicio.

			Una exploración por TEP-TC tras el tercer tratamiento de quimio mostró que no había ningún cáncer visible en el cuerpo de mi compañero. Naturalmente, esto fue un motivo para el optimismo. Pero, como el oncólogo seguía repitiéndonos, una exploración sólo muestra lo que es visible. Para saber lo que está ocurriendo al nivel microscópico, necesitamos más análisis de sangre, más pruebas, más exámenes y más quimioterapia.

			Sin embargo, tras el quinto ciclo de quimio (de los seis que le habían prescrito), se estimó que los resultados del laboratorio eran tan buenos que se estimaba innecesario tomar el ciclo final de fármacos. En la prescripción médica original convencional no se planteaba la posibilidad de interrumpir el tratamiento, pero en ese momento la quimio parecía estar haciendo más daño del que había hecho el cáncer; aunque había pocos efectos secundarios presentes, la capacidad mental de mi compañero parecía estar cada vez más afectada. El oncólogo estuvo de acuerdo con nosotros en acortar el tratamiento de quimioterapia, o al menos no insistió en aplicar otra descarga de quimio.

			Para Navidad, la pesadilla que comenzó en agosto estaba totalmente superada y concluida. Hasta el momento, esta historia sigue teniendo un final feliz. El cáncer no ha vuelto. Y mi compañero ha reanudado su vida por completo, con una energía y un entusiasmo crecientes por encontrar el brillante futuro que imaginaba durante esa época sombría.

			Había pasado de ser un paciente de cáncer a superar la enfermedad.

			Cada año, sólo en EE.UU., más de un millón y medio de personas reciben el diagnóstico estremecedor de cáncer que recibió mi compañero, esa cifra equivale prácticamente a la población de Barcelona.

			Imagina a todos estos cientos de miles de personas en fila para recibir tratamiento para su cáncer, esperando obtener el mejor tratamiento posible, ser capaces de costearlo, que el proceso de sanación resulte fácil y no doloroso, y poder salir de este con buena salud y preparadas para retomar sus vidas en el punto en el que las dejaron antes del cáncer.

			Algunas terminarán llamándose a sí mismas supervivientes del cáncer, uniéndose a los doce millones de personas que lo han superado en EE.UU.

			Mi experiencia con cáncer (incluida la quimioterapia y los demás tratamientos convencionales con los que cuenta la ciencia médica para combatirlo) me dejó con un deseo ardiente de compartir la información que recopilé con personas a las que se les diagnosticó un cáncer.

			Al inicio de la travesía de mi compañero con el cáncer, comprendí que quería escribir un libro que describiera una manera práctica de potenciar el proceso de sanación comenzado por los oncólogos y otros especialistas. Su trabajo es erradicar las células cancerosas usando sustancias químicas altamente tóxicas. El trabajo del paciente de cáncer y su cuidador es retomar el proceso en el punto en el que acaba esta labor, utilizando regímenes razonables de alimentación con suplementos, hierbas naturales en polvo, zumos y tisanas, combinados con desintoxicación y ejercicio. Todo esto tiene como objeto fortalecer el sistema inmunológico, ayudar a disminuir los efectos secundarios debilitantes de la quimioterapia, mantener al paciente de cáncer sano y más lleno de energía durante el tratamiento y acelerar el proceso curativo.

			He escrito este libro para enseñarles a los pacientes de cáncer que pueden sanar más rápidamente y mejor mientras se someten al tratamiento convencional. Esto se consigue activando la propia capacidad autorreparadora y autocurativa del cuerpo para que nos ayude.

			El programa que explico aquí comienza con la idea de que el cuerpo es una poderosa máquina curativa y de que el bienestar es nuestro estado normal y natural. Incluso sometidos al ataque de las sustancias químicas tóxicas de la quimioterapia (cuanto más tóxicas mejor, para destruir las células cancerosas), es mucho lo que se puede hacer para promover la curación activando y alimentando el sistema inmunológico del cuerpo, permitiéndole funcionar como un potente motor curativo. Recuerda que, incluso en el momento del diagnóstico, tenemos más células sanas que cancerosas en el cuerpo.

			Déjame explicarte aquí que lo que viene a continuación es el fruto de mi experiencia personal como médico naturópata y cuidador de mi compañero, así como de las evidencias proporcionadas por los clientes que han acudido a mi consulta. Diseñé este programa a partir de mis conocimientos de la medicina natural, que aprendí durante más de una década tratando clientes con diversos desequilibrios corporales.

			Este libro presenta un enfoque para todos los casos, aunque es importante reconocer que cada persona y cada cáncer son diferentes. Las mujeres con cáncer son diferentes de los hombres con cáncer; los niños con cáncer son diferentes de los adultos con cáncer; los pacientes de cáncer de pulmón son diferentes de los pacientes de cáncer de estómago. Sin embargo, como seres humanos, compartimos una misma composición química, y esa ha sido mi guía para desarrollar un plan de apoyo que será útil para cualquiera que busque mantenerse sano durante la quimioterapia y para aquellos que vuelven a la vida normal… libres de cáncer.

			Si eres paciente de cáncer o cuidador, te deseo salud, bienestar y un futuro lleno de pasión y júbilo. ¡Hay esperanza!

			Por favor, ten en cuenta que esta información que te proporciono no tiene como objeto remplazar a ninguna terapia para cáncer establecida por un médico. Antes de poner en práctica cualquiera de las sugerencias recogidas en este libro los pacientes de cáncer y sus cuidadores deben consultar con el oncólogo o con cualquier otro profesional médico que sea el responsable principal de su tratamiento.
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			La quimioterapia 

			sólo es una parte 

			del proceso curativo

            
			
No podemos confiar sólo en la quimioterapia

			Al parecer, muchos pacientes de cáncer comparten la idea de que la quimioterapia soluciona todos los problemas de esta enfermedad. Creen que al combinar los tratamientos de quimio e irradiación se está haciendo todo lo posible para eliminar el cáncer y devolver la salud al paciente.

			Es lo que podríamos llamar una mentalidad antibiótica. Cuando tomamos antibióticos, damos por hecho que estamos combatiendo una infección del organismo producida por bacterias, hongos o parásitos, y que no necesitamos hacer nada más para incrementar el proceso de la lucha contra la infección. Los antibióticos se encargan de todo.

			Me apresuro a aclarar que la quimioterapia no es lo mismo que la terapia antibiótica o antibacteriana. Los medicamentos empleados son bastante distintos, y lo mismo sucede con sus procesos de funcionamiento. Sin embargo, para muchos, esa postura de «dejar que la medicina haga su trabajo mientras me siento y espero» es la misma en la quimio y en los antibióticos.

			Normalmente, los oncólogos permiten llevar una «dieta sin restricciones» a los pacientes de cáncer que no padecen un cáncer relacionado con el proceso digestivo (como el cáncer de estómago, páncreas o colon). Por ejemplo, mi compañero, a quien diagnosticaron un linfoma, tuvo que ser hospitalizado para su primer ciclo de quimioterapia porque tenía un historial de hepatitis B y su médico no quería arriesgarse a un empeoramiento de esa enfermedad durante los tratamientos de quimio. La quimio suprimiría el sistema inmunológico, dejando abierta la puerta para que hicieran su aparición otras enfermedades escondidas. De manera que el primer cóctel de quimio se lo administraron continuamente a través del gotero durante cinco días.

			A lo largo de toda esa semana en el hospital, como oficialmente seguía una dieta «sin restricciones», le sirvieron el mismo tipo de comida que cualquiera podía tomar en la calle o en el restaurante del hospital. Una cena habitual era un filete con puré de patatas y salsa, una ensalada con aliño ranchero, un bollito con mantequilla, un vaso de leche, una taza de café y, de postre, una generosa porción de tarta de chocolate.

			Durante el tiempo en que se le administró la quimio (la totalidad de su estancia en el hospital) no se le permitió tomar suplementos de ningún tipo, ya que se temía que las vitaminas, los minerales y los aminoácidos pudieran interferir en los efectos que se esperaban de la quimioterapia o causar reacciones químicas peligrosas en el cuerpo. Esto, a pesar del hecho de que la mayoría de los alimentos contienen de forma natural vitaminas, minerales y aminoácidos.

			De manera que dejaron a mi compañero con la quimioterapia y con una «dieta sin restricciones», lo que quiere decir que, aparte de la quimioterapia y una dieta que consistía en comer como de costumbre, había muy poco a lo que aferrarse para sanar.

			Una vez fuera del hospital, se le asignó el programa habitual con tratamientos de quimioterapia cada tres semanas. Su prescripción consistía en tratamientos de cinco días de duración tras una semana a base de gotero en el hospital; un total de seis ciclos de quimioterapia repartidos en dieciocho semanas, un periodo de cinco meses, seis contando con el seguimiento de exámenes de sangre y las exploraciones TEP.

			Durante todo ese periodo crítico de medio año, sólo se le administró el tratamiento de quimio con las directrices habituales de comer de todo y la advertencia de evitar tomar cualquier suplemento en los días en que recibía la quimioterapia. Nada se dijo sobre añadir o eliminar alimentos y bebidas de su dieta o participar en alguna forma suave de ejercicio como caminar o hacer yoga, ni ninguna otra cosa que no fuera recibir la quimio y recuperarse, como mejor pudiera, de un ciclo a tiempo para empezar el siguiente.

			Lo que puede esperarse, cuando a un paciente de cáncer se le deja con este régimen curativo, que no tiene nada de régimen, son semanas y meses sintiéndose mal por los efectos secundarios de la quimioterapia a medida que el cuerpo procesa y finalmente elimina las sustancias químicas tóxicas junto con las células cancerosas muertas. Mientras tanto, el cuerpo queda en un estado tan debilitado que a menudo el paciente se convierte en un «enfermo profesional», vulnerable a todo tipo de enfermedades menores que un sistema inmunológico afectado deja entrar.

			Algo falla aquí. Debe haber una manera de que el paciente de cáncer resista la potente labor de la quimio en el cuerpo y al mismo tiempo se sienta bien. Debe haber una manera de acelerar el proceso de sanar el cáncer y disfrutar de un nivel alto de energía y de una sensación de bienestar mientras la curación sigue su curso.

			Hay una manera, por supuesto, y es la manera natural.

			
La función de la quimioterapia

			Para entender mejor lo que de verdad sucede en un tratamiento de quimio es importante saber cuál es la función de la quimioterapia. La quimioterapia trata el cáncer con un fármaco antineoplásico o con una mezcla de varios fármacos antineoplásicos. «Antineoplásico» significa que un fármaco actúa para prevenir, inhibir o detener (anti) el desarrollo de un tumor (neoplasma).

			La tarea de los fármacos de la quimioterapia es eliminar las células malignas del cuerpo que se dividen rápidamente. Las células cancerosas se dividen y multiplican a una gran velocidad, colapsando los sistemas corporales. La quimioterapia destruye esas células, y con ellas las células de los tejidos normales que se están reproduciendo. Las sustancias químicas pueden administrarse por vía intravenosa, que es la forma habitual de introducirlas en el cuerpo, o inyectadas en una cavidad del cuerpo. A veces una o más de estas sustancias químicas se administran oralmente en forma de píldora.

			Si bien es cierto que la quimio destruye las células malignas e impide que la enfermedad se extienda, también daña las células normales. Y cuando eso sucede, aparecen los efectos secundarios indeseados. Como la quimio no puede distinguir entre una célula cancerosa y una sana, ataca tanto a la célula cancerosa que crece rápidamente como a otras células de crecimiento rápido, como las del cabello y las sanguíneas.

			Casi todo esto ya lo sabe un paciente de cáncer, porque forma parte de vivir con un tratamiento de quimio. Naturalmente, los oncólogos tratan de encontrar un delicado equilibrio entre eliminar las células malignas para controlar la enfermedad y no afectar a las células normales, de manera que haya los mínimos efectos secundarios posibles.
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"Cuidar la alimentacion es
la base de nuestra salud,
especialmente cuando el
cuerpo necesita cuidados
especiales. Este libro
ofrece valiosas pautas
para fortalecer el
organismo, tanto a
pacientes como a quienes
les acompafian en el
proceso de curacion”.

Joan Majo
DietitayNutricionista
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